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Pastrana

L avilla alcarreña re!u-

quisieron sumarse a la fiesta y
sacarle colores a la Colegiata,
a los conventos por los que
transitaron Santa Teresa y San
Juan de la Cruz, a la Plaza de la
Hora y al balcón desde el que
durante diez años la contempló
la hermosa tuerta prisionera,
la Princesa de Eboli. Decenas
de miles de personas pasearon
por sus calles y se acercaron a
la Feria Apícola que este año
alberg6 el Congreso Iberoame-
ricano de Apicultura. Pastrana
es la capital de La Alcarria y
la Alcarria es la comarca cuyo
nombre le sabe a miel al mun-
do entero. Vi un dracma griego
con un abeja como motivo en
la exposición del Palacio de los
Eboli. Grandioso y listo para
ser ocupado por congresos,
visitas, estudiosos y conferen-
cias. Pero, el pobre, desde hace
cinco años, vacío. El Congreso
ha sido la excepción. Pero ma-
ñana volverá, como DoñaAna,
a su condena de ostracismo.
Mil quinientos millones se
gastaron en reconstruirlo. Y
un lustro lleva muerto de risa.
Ahora, por fin, se le ha dado la
función de Sede del Observa-
torio de la Sostenibilidad. La
petinión a la Ministra Narbona
y a la directora de la Fundación
Biodiversidad, MaríaArtola, es
que lo llenen de contenido. Lo
que no puede permitirse es que
esa obra se desperdicie, que esa
joya siga oculta y que esos di-
neros se dilapiden. Ni lo puede
permitir Pastrana, ni la Alcarria,
ni Castilla-La Mancha. Hoy,
con serenidad, se demanda. Se
exigirá, si no, mañana.

O.J.D.: 

E.G.M.: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

128560

448000

16/03/2006

CONTRAPORTADA

32


